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OOI fflTDP ESCeiCK I W 
neníente goronel de ̂ tilleria, guMirector del § ar
que de esta plaza, 

KA FAI.I.EÜXDO 
A LAS TRES DE LA TARDH D E HOY 

lll llanto. | ( . ^0Ut\{étn i/iüim^tiiíi fUm, ^4^, 

ruegan á sus numerosos amigos, 
se sirvan concurrir á la conduc
ción de su cadáver al cementerio 
de Nuestra Señora de los Reme
diáis, que tendrá lugar mañana tar
de á las tres, desde la casa mor^ 
tuoria, *calté del Carmen, núme-

» v ' ro ¿ j . .:, '• •''.•••• 

iVo m repmtm esquelas. 

)tt 

V,i úii co Rept'esentante d« 1» I«£:OIÁ J A B O N O S A oliii-cs I f l -
R A B E T , en las provincias de Murcia v Al&acetees: 

I). CLARO VILLAR POLO 
ÁNGEL 1, PRESrCIPÁL 

CA&TAOEHA. 
MUSEO COMERCiAL 

PUERTAS CE MURCM.-MSAGE C0NE8A 
JSfateri-:tl completo para minm, 

obraijjúblicai, agriculturaifcomtmccián 

Motores á vapor, gas y petrólíjo. 

—Cables planos y redondos de 
acero, abacá y cáBamo^^Herra-
Hiientas de todlas dases. ~ Gomas y 
empaquetadura^.--Vías férreas y 
wagones.—Arados, prensas, bom
bas.—Cemento «a taián.—Vigueta» 

CONDICIONES: 

ISúm 005d 
• - -II- _ i JLliLiU iJ I. ' ' IH» 

de hierro.—Tuberías é inodoros.— 
Papel y relieves para el decorado 
de habitaciones.T-Basculas y Ro
manas.—Cajas de caudales. 

Se remiten ¡«"écios y dibujos á 
quien los solicite. 
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£1 proteccionismo 
7 la minería. 

La conferencia dada reclente-
raerte por el Sr. Cánovas del Casti
llo en el Circulo Industrial do Ma
drid, ha er.tusiasmado á los protec
cionistas. Informada en los prin?i-
pios do la escuela que siente corno 
base de su doctrina la creación de 
barreras comerciales que no pue
dan sor hanqueadas por producto 
alguno extranjero, á menos que no 
sirva de primera materia para la 
industria uacional, habla de satis
facer al auditorio, todo él protec--
cionista. • 

¡Lástima que no podamos.unir
nos al Círculo Industrial para 
aplaudir el notable discurso del se* 
fiOT Cánovasí 

Y no es que profesemos ideas li
brecambistas en materias económi
cas, no. Ni librecambisias ni pro
teccionistas, porque nos parece 
que cualquiera do esas escuelas lo 
Único que practican es el egoísmo. 
Para ambas parece que no hay en 
el almannque del comercio y de !a 
industria más que un Santo: San 
Para mi, y en su propio beneficio lo 
sacrifican todo. 

Si por esos egoísmos nos guiara-
icos; si sólo atendiéramos á nuestro 
provecho, nuestro sitio estaría en
tre los librecambistas, porque todr. 
son brá de proteccionismn nos hace 
dafie. Pero entendemos qué, tra
tándose de la nación, no debe ha
ber privilegiados, y como el libre
cambio perjudica á industrias im
portantes que tienen derecho á la 
protección de ios gobiernos, nonos 
sumamofl cójn los que tod-i nos lo 
ofreeen, p»ro tampoco vamos á for-

El fago seri siempre adelantado y en metálico ó en letrasde fiefl cobre.—Co« 
rreHponsalfcs op TMÍS, A. Lorette, rne Caamartin, 31, y J Jonei, Fncbotirtr 
Mouímartre, 31. 

nifir en IHS ÍÍ1Í»S de aquellos que nn 
titínoii en cuenta otra cosa que au 
negocio, y les importa poco que se 
arruinen los negocios de los demás. 

CompreSdemos que se pongan al 
abrigo ie toda competencia las 
gr.xudes industrias catalanas y viz
caínas; pero no comprendemos ni 
comprenderemos jamás quo para 
llegar á aiuel resultado sean sa
crificadas otras industrias que tie
nen tantos derechos como la que 
más á la protección que so invoca, 
sin )a cual se asegura que In indus
tria nacional, sórnetida á la dura 
corapeter.cia que le haría la ex-
trangera, quedaría arruinada, 

¿Por qué mientras ciertas indus
trias son protegidas hasta la exa
geración, hay otras de las cuales 
no se hace mérito y se les tiene en 
completo abandono? No nos referi
mos á ii» industria vinícola arrui
nada, ni á la corchotaponera que 
laméntalas demasías del proteccio
nismo: nos referimos á otra que te
nemos más cerca y que nos intert-
ŝa más, siquiera porque ella es la 
vida dé nuestro pueblo: la indus
tria minerA abandonada de todos y 
p^rn todo lo que no sea imponerle 
tributos. 

¿Qué clase de protección puede 
recibir la minería del plomo y del 
hierro? La única es la de facilitar
le la salida do Kspaila para que 
llegue en buenas condiciones de 
competencia á los mercados ex
tra nger os. 

Por desgracia no ocurre aaf: la 
industria minera, que es la Ceni
cienta de nuestras industrias, no 
recibe ningún género de protes-
ción; sus productos figuran entro 
los pocos que vienen obligados á 
satisfacer derechos de exportación, 

¡Y en qué condiciones! 
Por un acuerdo de la Cámara 

francesa, tomado hace afios, se es* 
tabléelo que los plomos desplata
dos que llegaran á Francia no abo
naran derechos de aduanas, en 
tanto que tos argentíferos del mis
mo origen no fueran gravados con 

dbiechos de exportación al oalir de 
los países productores. 

I'aroce natural que desde aquel 
momento quedara abolido el ders* 
cho de diez pesetas por tonelada 
de plomo argentífero, tanto para 
favorecer el desarrollo do la pro
ducción, cuanto por evitai que 
fuera gravado el desplatado á su 
entr;\da en Francia. 

ruejos de eso las diez peseta? se 
siguieron cobrando, y si ahora se 
resuelve ol gobierno á renunciar
las no 6.S para favorecer el des-
anollo de, la industria, sino por
que do sostener aquel derecho des
aparecería tobilt]r.ente la industria 
del plomo. 

Por aqui no resulta In decantada 
protección á U Industria, nacional 
que tanto defienden los conservado* 
res, pues ellos fueron los que pri< 
mero se negaron á abolir aquel de
recho. 

En cuanto al hierro, reciente es
tá lu protección de querer cobrar 
á los que se expo|^a.^|^ar» Ara^ 
rica un derecho ^V«H9|^; i | | |p^^ 
equivale al valor'dé!' t0Í9fl^-'y^i^¿ 

¿Dónde está aquí \n firoteccion? 
¿Dónde la igualdad? ¿Cótno se.pro
tege tanto á otras Industrias y se 
dr!ja tan desamparada & esta pobre 
indusiria minera que ya ni fuerzas 
tiene par.i quejarse de los maltra
tos que recibe? 

Para ser proteccionistAS^ ,en el 
justó sentido de la palabra; para 
hablar en defensa 4a la industria 
nacional, hay que ser justos; por
que de oti'o modo el manto proteo* 
tor cubrirá á unos y dejará á otro» 
totalmente descubiertos. 

Sean Jógjcos ios proteccionistas 
y puede que lleguen á hacerse sim
páticos «tlguna ves. 

Poro ante todo despójenlo do loa 
egoísmos que constituyen su impe
dimenta. . 

Del proteccionismo se puede de
cir, parodiando el lema escrito á la 
cabeza del antiguo per;}ódico fW>. 
Pueb!o:»«Si no es igual para todos, 
no es tal proteccíójtt.» 

SBS 
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musa presencia de la nínjer que encontraba tan bella, 
y de Dinguna manera pjr la baria que otro, cono
ciendo & jQlia^po bubierf (JiMiiAdO de h«Mr del peoT 
Bhmiento dbparataclo de ponar el diablo detrás de la 
«rus. 

Molina, astQto y malicioso, notó bien 1« mal di|i-
malada rabia de Iadan)|i, pero empeOsdo ya j a amor 
propio en jcrian&r de la Wlla» pn>;ign>í̂ , prestando 1* 
más vita SteációnáioabaUi^iB' 

Astorga habts tegnido dé esta sQerte; 
—Pablo, inspirado del mismo penaamiento que roe 

presontó á mf lá iilea d« la seDora, la ealificó de lo 
qae era: disparatada, y son más irreáUxable, 

—Éso ti am no lo comprendo—interrainpî  Moll-
ns.—L6 îrrealizable no'lo voQ. '' 

>TaIla, al áSouohar estss palabras, «e BOD-OJÓJ un 
sabido carmín coloreó 8Q8 mejillas, é hizo resaltar sos 
qjos como los á^ basilisco. 

SI dtilce y óonsiderado Anfalls, se btvaotó de sn 
asiento, y se aproáiQ d̂ A áetorgSt pa» ver d« con
tenerlo en su lócuaeidad. 

Franco y sincero, o^gldo de improviso en la pri
mera ooaaalta qaa sobre el retrato se tovo, emitid 
so opinión libremente, qaj;^s con dfifiasiada liber
tad, y elle ofendió i lá interesada; pero leotláo por 
la ImprWdo qné sk franqne^ biso en )» bella, y 
fa«tid«d(¿so liasta el eetremo, gwréiim tfe rapetir la 
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ofensa, espeoialmente ante la persona,, cuya buena 
opinión juzgaba desearía Julia granjearse con prefe-
renelá A alnjruna otra; y Bu ediflcinte SilonoÍo, co
mo Jnlia satírica lo calificó, probaba toda la genero
sidad de sn corazón. 

Peto si él calió y se propuso callar, no tomó en 
caenta, que su amifo, testigo atento á la querella, 
no estaba obligado A otro tanto, y que eon su rene-
Kión no debería contarse; asi es qne le cogió f̂ espre-
venido el discurso del caballista, y sorprendido sin 
saber qué partido tomar para hacerle callar, lo esna-
cnó sin tomar ningnno, hasta qtte algún tanto re
puesto de su turbación, se decidió A todo trance á ha-

, me callar & Astorga. 
Le puso ana mano en el hombro y se dirigió á él. 

' -fNI/ es del oaeo—dijo ^referir ana simpleza como 
la que me dejé decir baoe alganós momentos, y ni 
es tampoco oportuno, querido Bnrque, referir ante 
una sefiora, cosa que too le es agradable, aun suí.ndo 
no Sea mto que por su misma insipidez. . 

La mirada tierna, agradecida, de Jalia, se ñjé eon 
avidez en el rostro del pintor, y uta mirada de gra
titud, de ternura, casi da amor, y la intervención de 
Angelis, hicieron de nnevo renacer los desTanecidos 
celos de Molina. 

0nldofe oou estrecha amistad el pintor y Enrique 
Astorga, dominado el dt moral más débil, por el dt 
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de hora, ti hombre rioc la volvió A emprender, di
ciendo, qae puesto qae para tratar de ella se habían 
reunido, no era Justo fuese la ligera desavenencia 
qtte habían tenido, motivo para dejarla sin dlsoatir 
y decidir. ' 

—•Tiene usted razón—-replicó Angelis—y para ter
minarla d« una vez, y evitar nuevas diŝ iíBioDes, 
usando de mis privilegios y conocimientos de artista, 
me arrojo el dereobo de decidirla. 

— ¡Bravol Bieit pensado—dijeron A dúo al- cMpita-
hita, y Astorga. 

Molina miró con desprscio a) osado joven. 
Examinó atentamente A la iatereíada. 
Lri tierna espresién del sembUate. de «Q «ttada, 

los ojos amantes qtte clavó en el pintor, i» aí̂ ivutt̂ n 
en sus celos. 

Picado sa amor propio, ofendido su oifnllo, pensé 
desdo- aquel momento abandonar la- presencia de n 
amante, perfectamente persuadido de la pa«Mn da 
ésta por el pintor; y la oOrraapoBdenoIa de él; pero, 
Felipe Molina, el irresistible, el que nuaoa ceeibié 
un *no< de una mujer, el qna no ccataba< entee ans 
hDzaflaa, una sola vergonzosa retirada, • ¡ahuMlenar 
la toma de la plaza á la primera desoarga del es*' 
migol ' 

No.... eso ne. ,.. . 


